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De la leyenda al imperio 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 





La historia de roma 

Primera parte: el origen de una ciudad 

El origen de la cultura romana se remonta a tiempos inmemorables, y la huida de 

Eneas tras la guerra de Troya iniciaría lo que llamamos el origen de la ciudad de 

Roma.  

Según narra la mitología, tras huir de dicha ciudad destruida por la guerra, Eneas, 

junto con su padre y su hijo, logró llegar hasta África septentrional, gracias a la 

ayuda de la diosa griega Atenea. Logró llegar hasta la recién fundada ciudad de 

Cartago. Por aquel entonces, la ciudad estaba gobernada por la reina Dida, quien se 

enamoró de Eneas. No obstante, como los dioses decidieron otro destino para él, 

enviaron un mensajero que debía comunicarle que tenía que partir hacia la península 

itálica. Él obedeció.      

En aquellos tiempos, la península estaba ocupada por tres pueblos en distintas zonas: 

los etruscos, que lograron llegar al norte; los latinos, originarios del centro de la 

península; y los griegos, que habían fundado varias colonias en Sicilia, su territorio 

antiguamente denominado la “Magna Grecia”.  

Eneas logró llegar a tierras latinas, donde fue acogido por el mismísimo rey en su 

propia casa. Su hijo, Ascanio, fundaría la ciudad de Alba Longa cuando fuera adulto, 

la nueva capital del reino latino.  

Varias generaciones de reyes transcurrieron hasta que nacieron Numitor y Amulio. 

Ambos eran aspirantes al trono, pero Amulio decidió apartar a su hermano y 

convertirse él en el nuevo rey, y a su hija Rea Silva, obligándola a ingresar como 

sacerdotisa vestal para que se mantuviese siempre virgen y no tener hijos que le 

reclamasen el trono.  

Quiso la leyenda que un día de paseo junto al río Rea Silva se quedase dormida y que 

Marte, el dios de la guerra, se enamorase de ella. Tuvieron dos hijos.  

Como ella debía mantenerse virgen al menos por treinta años, hubo un problema, que 

Rea Silva solucionó metiendo a sus dos hijos en una cesta y la tiró al río, evitando 

que Amulio los matase.  

La cesta avanzó por el río Tíber hasta encallar en la orilla de éste a unos 20 

kilómetros de su desembocadura.  

Tras unas horas, llegó una loba que les amamantó en su guarida del monte Palatino. 

Actualmente se conoce con el nombre de Luperca o la Loba Capitolina.  

Después, un pastor que por allí pasaba recogió a los niños, los llevó a su casa y los 

adoptó como suyos. Los llamó Rómulo y Remo. Los cuidó hasta que fueron mayores y 





les contó la historia de su vida. Cuando ellos supieron la historia de Amulio y Numitor, 

destronaron a Amulio y le devolvieron el trono a Numitor.  

Se propusieron fundar una ciudad, pero no se ponían de acuerdo con el lugar exacto 

para hacerlo, así que decidieron consultar a los dioses; irían al monte y el que más 

buitres hubiese visto decidía. Remo vio 6, y Rómulo vio 12. Rómulo decidió el lugar; 

el monte Palatino, donde la loba les amamantó. Trazó con un palo la línea de las 

murallas. Prometió que todo aquel que entrase en la ciudad sin ser esto deseado 

moriría a sus manos. Remo creyó que se trataba de una broma, y traspasó la línea de 

frontera. Rómulo cumplió su promesa y mató a su hermano con sus propias manos. En 

el honor de su difunto hermano, bautizó la ciudad como Roma.  

Así, la leyenda quiso que en 753 a.C. quedase fundada Roma.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 





SEGUNDA parte: ROMA Y SUS PERÍODOS  

Tras morir Remo a manos de su propio hermano, quedó fundada Roma en 753 a.C. A 

partir de ese momento comienza la historia de Roma. 

La civilización romana duraría 1229 años, desde su fundación en 753 a.C. hasta su 

caída en 476 d.C.  

Su historia se divide en tres periodos: la Monarquía, la República y el Imperio.  

La Monarquía es el primer período de la historia de Roma, y comienza con su 

fundación. Comprende desde 753 a.C. hasta 509 a.C. 

Durante este período, Roma fue gobernada por 7 reyes: 4 latinos y 3 etruscos.  

Los reyes fueron: Numa Pompilio, Tulio Hostilio, Anco Marcio, Lucio Tarquinio Prisco, 

Servio Tulio y Tarquinio el Soberbio.  

Los reyes eran elegidos por los representantes de las familias más prestigiosas de 

la ciudad: los patricios. El rey elegido era apoyado por el Senado, una asamblea 

constituida por los senadores.  

El último rey fue etrusco, llamado Tarquinio el Soberbio. Fue destronado por una 

rebelión en 509 a.C. finalizando el período de la Monarquía.  

La República es el segundo período de la historia de Roma, y comienza con la expulsión 

de los etruscos. Comprende desde 509 a.C. hasta 27 a.C.  

Durante este período, Roma no fue gobernada por reyes, sino que existían tres 

principales instituciones: los Comicios, el Senado y las Magistraturas 

a) Los Comicios: en estas asambleas públicas se reunían los ciudadanos para 

votar las leyes y elegir a los magistrados.  

b) El Senado: su acción e influencia en el Gobierno era la más importante. Esta 

institución era constituida por senadores que se encargaban de dirigir la 

política exterior, corroborar las leyes y dar normas de actuación a los 

magistrados.  

c) Las Magistraturas: aunque su acción no fuese tan importante, los magistrados 

que ocupaban las distintas magistraturas tenían su mayor o menor 

importancia. Los magistrados (por orden de importancia ascendente) eran: el 

cuestor, era el magistrado encargado de las finanzas, es decir, de recaudar 

los impuestos públicos; el edil, encargado de la administración municipal, 

gestionaba los fondos monetarios y se encargaba de la organización general; 

el pretor se ocupaba de imponer justicia; y los cónsules dirigían la 

organización general y la política interior, eran los cargos más altos de las 

magistraturas. Existe un quinto cargo sin nivel de importancia; el censor, que, 

como su nombre indica, era el director de la organización del censo. 





Las tres instituciones consolidaban lo que se conoce por República romana.  

La insignia militar era el estandarte de cada tropa característico del ejército 

romano, y llevaba inscrito las siglas «S. P. Q. R.» que significaba “Senatus PopulusQue 

Romanorum”, que, si lo traducimos al español, significa: “el Senado y el Pueblo de 

Roma”.  

La sociedad estaba dividida en dos clases sociales: los ciudadanos y los dos 

ciudadanos. Cada clase, a su vez, se jerarquizaba en distintos grupos.  

a) Ciudadanos: Eran una minoría privilegiada y acomodada compuesta por dos 

grupos; la plebe (campesinos y artesanos) y los patricios (ricos, altos cargos 

del ejército y políticos).  

b) No ciudadanos: El resto de la población también se jerarquizaba en tres 

grupos; mujeres (adineradas y plebeyas), libertos y esclavos. 

En la República, el territorio se expandió desde Roma hasta los confines de Francia, 

Hispania y Egipto. Durante sus conquistas, impusieron su cultura en un proceso 

denominado romanización. La romanización es la imposición por parte de los romanos 

a sus pueblos conquistados del latín, de la arquitectura, la religión…  

Durante este periodo, Roma se vio afectada por su exagerada expansión. Cuanto más 

se expandía, más se conquistaba, y cuantas más conquistas, más batallas, por lo tanto, 

más inestabilidad económica y política.  

En la República, Julio César fue dictador vitalicio. Al contrario de lo que se piensa, 

Cayo Julio César no fue emperador, ni siquiera vivió en el Imperio romano, al 

contrario, su muerte, provocada por un grupo de conspiradores liderado por Casio y 

Bruto, marcó el final de la República r1omana, y, por ende, el comienzo de una nueva 

era, el Imperio.  

Tras morir brutalmente asesinado por 20 hombres (una cuchillada por cada hombre), 

entre ellos Casio y Bruto, el poder sobre Roma caería en manos de Gaius Octavius 

Turinus, que tras recibir en cognomen Augustus por parte del Senado, se convirtió 

en el primer emperador de Roma, con el nombre de Imperator Caesar Augustus. En 

el Imperio, el emperador era, lógicamente, la institución política más poderosa. Por 

ello, el Senado romano fue obligado a convertirse un órgano político de apoyo, es 

decir, que el emperador es apoyado por el Senado.  

El territorio se expandió hasta Bretaña, y sus tierras en Europa central se 

expandieron hasta lo que hoy en día conocemos como Alemania, Holanda, Polonia, 

Bélgica y Dinamarca, aparte de conquistar todo el norte de África.  

Ninguna civilización dura para siempre, y Roma no es la excepción. En el año 395 d.C. 

comenzó un periodo de corrupción, revueltas sociales, y, aunque siempre las hubo, 

durante este periodo se agravaron. En el año 476 d.C., Odoacro se aprovechó de que 

Rómulo Augústulo tenía diez años para invadir Italia liderando a los Hérulos.  





Así culminó la historia del Imperio romano de Occidente. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 





¿Quieres obtener más información de este tipo, ver mis fuentes o comparar el 

argumento? 
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